
La  Palabra  de  Dios 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 

� El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar, 
me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas. 
 

� Me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. 
Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan. 
 

� Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa. 
 

� Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término. 
 

 

 El día de Pentecostés, Pedro, de pie con los Once, 
pidió atención y les dirigió la palabra: «Todo lsrael esté 
cierto de que al mismo Jesús, a quien vosotros crucifi-
casteis, Dios lo ha constituido Señor y Mesías.» 
 Estas palabras les traspasaron el corazón, y pregun-
taron a Pedro y a los demás apóstoles: «¿Qué tene-
mos que hacer, hermanos?» 
 Pedro les contestó: «Convertíos y bautizaos todos 
en nombre de Jesucristo para que se os perdonen los 
pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque 
la promesa vale para vosotros y para vuestros hijos y, 
además, para todos los que llame el Señor, Dios nues-
tro, aunque estén lejos.» 
 Con estas y otras muchas razones les urgía, y los 
exhortaba diciendo: «Escapad de esta generación per-
versa.» 
 Los que aceptaron sus palabras se bautizaron, y 
aquel día se les agregaron unos tres mil. 

  

 Queridos hermanos: 
 Si, obrando el bien, soportáis el sufrimiento, hacéis 
una cosa hermosa ante Dios. Pues para esto habéis 
sido llamados, ya que también Cristo padeció su pasión 
por vosotros, dejándoos un ejemplo para que sigáis sus 
huellas. Él no cometió pecado ni encontraron engaño 
en su boca; cuando lo insultaban, no devolvía el insul-
to; en su pasión no profería amenazas; al contrario, se 
ponía en manos del que juzga justamente. Cargado 
con nuestros pecados subió al leño, para que, muertos 
al pecado, vivamos para la justicia. Sus heridas os han 
curado. Andabais descarriados como ovejas, pero aho-
ra habéis vuelto al pastor y guardián de vuestras vidas.  

– ALELUYA ! YO SOY EL BUEN PASTOR –DICE EL SEÑOR-, 
CONOZCO A MIS OVEJAS, Y LAS M¸AS ME CONOCEN. 

     SALMO 22 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 10, 1-10 
 

E n aquel tiempo, dijo Jesús: 
«Os aseguro que el que no entra por la puerta en 

el aprisco de las ovejas, sino que salta por otra parte, 
ése es ladrón y bandido; pero el que entra por la puer-
ta es pastor de las ovejas.  

A éste le abre el guarda, y 
las ovejas atienden a su 
voz, y él va llamando por 
el nombre a sus ovejas y 
las saca fuera. Cuando ha 
sacado todas las suyas, 
camina delante de ellas, y 
las ovejas lo siguen, por-
que conocen su voz; a un 
extraño no lo seguirán, 

sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los 
extraños.» 
 Jesús les puso esta comparación, pero ellos no en-
tendieron de qué les hablaba. Por eso añadió Jesús: 
 «Os aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. To-
dos los que han venido antes de mí son ladrones y 
bandidos; pero las ovejas no los escucharon. Yo soy la 
puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y 
salir, y encontrará pastos. El ladrón no entra sino para 
robar y matar y hacer estrago; yo he venido para que 
tengan vida y la tengan abundante.» 
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LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 2,14A.36-41 � LECTURA DE LA 1… CARTA DEL APŁSTOL SAN PEDRO 2, 20B-25 � 

“Yo soy la puerta:  
quien entre por mí se salvará…” 



 

E n el evangelio de hoy, Jesús dice: “Yo soy la Puerta.” La puerta rompe la monotonía de la pared o de la muralla. Las 
puertas son necesarias para entrar o salir. Hay puertas muy hermosas. Cristo es la Puerta: 

 Puerta hermosa, más que ésas que sueña el Apocalipsis: «Y las doce puertas son doce perlas, cada una de las puertas 
hechas de una sola perla» (21, 21). Cristo-Puerta, es una perla. Quien la encuentra tiene un tesoro.  
 Puerta abierta. «Sus puertas no se cerrarán con el día, porque allí no habrá noche» (21-25). Desde que se rasgó el velo 
del Templo la puerta del Reino ya no se cierra. Desde que rompieron el costado de Cristo la puerta del cielo permanece 
abierta.  
 Puerta viva. No está hecha de madera, sino de Espíritu. Es una puerta espiritual. Por eso es dinámica, liberadora y gratifi-
cante. No sólo es viva, es vivificante; quien entra por ella recibe gracia y recibe vida. Quien pasa por esta Puerta se hace 
pastor, al estilo de Cristo; queda configurado con Cristo, moldeado según su Espíritu.  
 Por eso, para ser buen pastor, hay que pasar por esta Puerta. La «carrera pastoral» culmina por el paso de la puerta. No 
hay estudios que capaciten ni jerarquía que oficialice el título de buen pastor. Y el que no pasa por la puerta es ladrón y ban-
dido. Pasar por la Puerta exige fe más que la de Tomás; cuando se acercó a la Puerta ya creyó. Exige humildad, hacerse 
pequeño. Exige fortaleza, la que da el Espíritu, la misión no es fácil. Exige caridad, vivir para los demás.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Perfecto 
18 de abril 

 Nació en Córdoba en el siglo noveno. 
Hijo de padres cristianos y conocedor 
del idioma árabe, aparece vinculado a 
la Iglesia de san Acisclo donde se 
formó y se ordenó de sacerdote, en ple-
no dominio musulmán. 
 En los comienzos del 850 le rodea un 
malintencionado grupo de musulmanes; 
le preguntan su parecer acerca de Cris-
to y de Mahoma. Perfecto expresó con 
claridad su fe en Jesucristo, por lo que 
le llaman traidor, le llevan al cadí y en-
tra en la cárcel. 
 El 18 de abril del 850 fue degollado 
por odio a la fe que profesaba. 

 

El Señor es mi pastor.  

Déjame que te diga mi pastor,  

 mi líder, mi guardián y mi abogado;  

 me protege tu enérgico cayado,  

 me cuidas con cariño y con vigor.  

Estoy enamorado de tu amor,  

 quisiera caminar siempre a tu lado,  

 y atravesar la puerta del costado  

 y entrañar el misterio del dolor.  

¿Qué quieres que te diga?:  

 ¿Mi cordero, mi pastor,  

 mi guardián y mi comida?;  

 ¿amigo que por mí da hasta la vida?;  

 ¿maestro que me guía en el sendero?  

Pastor, pasto, cordero...  

Y también te digo puerta,   

definitivamente abierta.  

   ORACIÓN 
 
 Para que la Iglesia pueda continuar y desarrollar la 
misión que Cristo le confió, y no falten los evangelizado-
res que el mundo tanto necesita, es preciso que nunca 
deje de haber en las comunidades cristianas una cons-
tante educación en la fe de los niños y de los adultos; 
es necesario mantener vivo en los fieles un sentido acti-
vo de responsabilidad misional y una participación soli-
daria con los pueblos de toda la tierra.  
 El don de la fe llama a todos los cristianos a cooperar 
en la evangelización. Esta toma de conciencia se ali-
menta por medio de la predicación y la catequesis, la 
liturgia y una constante formación en la oración; se in-
crementa con el ejercicio de la acogida, de la caridad, 
del acompañamiento espiritual, de la reflexión y del dis-
cernimiento, así como de la planificación pastoral, una 
de cuyas partes integrantes es la atención vocacional. 

LO DICE EL PAPA BENEDICTO XVI    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 14: El buen pastor da la vida 
por las ovejas � Hechos 11, 1-18 
� Salmo 41 � Juan 10, 11-18 
    

���� Martes, 15: Yo y el Padre somos uno     
� Hechos 11, 19-26 
� Salmo 86 � Juan 10, 22-30 
    

���� Miércoles, 16: Yo he venido al mundo 
como luz � Hechos 12, 24—13, 5a 
� Salmo 66 � Juan 12, 44-50 
    

���� Jueves, 17: El que recibe a mi enviado 
me recibe a mí � Hechos 13, 13-25 
� Salmo 88 � Juan 13, 16-20    

���� Viernes, 18: Yo soy el camino, y la ver-
dad y la vida � Hechos 13, 26-33 
� Salmo 2 � Juan 14, 1-6 
    

���� Sábado, 19: Quien me ha visto a mí ha 
visto al Padre � Hechos 13, 44-52 

JORNADA MUNDIAL DE  
ORACIÓN POR LAS VOCACIONES 

13 de abril 


